
        
            
                
            
        

    
Día 1
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	De Jesús, con cariño

	Quien me conoce ha descubierto el secreto para gozar de la vida al máximo. Soy mucho más que un personaje histórico que vivió hace 2.000 años. El hecho de que resucitara significa que hoy en día estoy aún más vivo y activo que cuando anduve por la Tierra. Y porque Yo vivo, tú también puedes disfrutar de la vida y del amor como debe ser, tanto ahora en este mundo como en la eternidad sin límites. No hay sufrimiento que Yo sea incapaz de aliviar. No hay tristeza que no pueda cambiar en gozo, ni necesidad que no pueda satisfacer, ni vacío que no sea capaz de llenar.

	Hoy en día estoy presente en cada corazón que me recibe. Soy activo y dinámico. Siempre que me dan una oportunidad, me pongo a renovar, restaurar, reabastecer, mejorar y embellecer las cosas. ¡Permíteme vivir en ti! 

	 

	 


Día 2
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	Amada…

	no por las cimas que he alcanzado,

	ni por logros muy celebrados;

	no por los instantes de gloria,

	fruto de una fe meritoria;

	no por insistir con porfía,

	a oscuras, hasta que raya el día.

	 

	Amada…

	por lo que soy, alguien que a tientas,

	vacilante, busca su senda;

	que abriga sueños y temores

	entre triunfos y sinsabores;

	de lustre y genio, poco o nada;

	pecadora, pero salvada.

	 

	By Evelyn Sichrovsky

	 

	 


Día 3
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	La resurrección de Jesús fue la primera fase de la nueva creación de Dios. Con ese acto Dios instituyó un nuevo género de existencia: un cuerpo humano se transformó mediante el poder divino en uno sobre el cual la muerte, la descomposición y la corrupción no tienen incidencia. ¡Nada parecido había sucedido en toda la Historia! «Sabemos que Cristo, por haber sido levantado de entre los muertos, ya no puede volver a morir; la muerte ya no tiene dominio sobre Él».

	Por ser cristianos, nosotros también formamos parte de la nueva creación de Dios. Esperamos con ilusión el momento en que Jesús regrese y reviva nuestro cuerpo. (Romanos 6:9, 1 Tesalonicenses 4:16,17; 1 Corintios 15:51,52) 

	 


Día 4
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	«Cristo murió por nuestros pecados, conforme a lo anunciado en las Escrituras; […] fue sepultado y […] resucitó al tercer día, conforme a esas mismas Escrituras; […]se apareció primero a Pedro y, más tarde, a los Doce. Después se apareció a más de quinientos hermanos juntos» (1 Corintios 15:3-6).

	Al igual que aquellos primeros testigos, nos quedamos perplejos. ¿Cómo pudo un cuerpo desgarrado y exánime, que yacía en un frío sepulcro, volver a la vida? El milagro de la resurrección de Cristo desafía el orden natural y verdaderamente trasciende nuestra comprensión humana.

	Pero el milagro no termina ahí. Como escribió C. S. Lewis (1898–1963): «Jesús forzó la apertura de una puerta que había estado cerrada desde la muerte del primer hombre. Se enfrentó al Rey de la Muerte, luchó contra él y lo venció. Ese hecho lo transformó todo».



	




	Día 5
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	Lo que Jesús hizo demostró que todo lo que había dicho era veraz, a saber: que tenemos salvación y vida eterna, que el Espíritu Santo habita en nuestro interior, que ha prometido contestar nuestras oraciones, que nos guiará siempre que se lo pidamos. Hemos dejado de estar separados de Dios. Somos Sus hijos y viviremos con Él para siempre.

	Gracias a la resurrección tenemos la certeza de la salvación, la capacidad de estar imbuidos de Cristo y el honor de vivir con Dios para siempre. 

	Regocijémonos por la trascendencia de la Pascua de Resurrección, ayer, hoy y siempre. 

	 


Día 6
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	La Pascua no es un simple día de conmemoración que se celebra una vez al año; es una esperanza viva que palpita en nuestro corazón durante todo el año. Tan cierto como que el sol sale cada mañana, podemos dejar atrás las tristezas y dolores que nos aquejen y volver a levantarnos con renovada fe y el consuelo del eterno amor de Dios.

	Independientemente de las circunstancias en que nos encontremos, de las vicisitudes que hayamos pasado y de lo difíciles que puedan estar las cosas, Él también vive en nosotros. Estemos donde estemos, Su poder y Su Espíritu nos acompañan. En toda eventualidad, en todo lugar, tanto en nuestra ciudad natal como en un lejano país, Él está con nosotros y obrará a través de nosotros en la medida en que se lo permitamos.

	 


Día 7
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	El Jesús que adoramos no está crucificado; ¡ya dejó la cruz! Nuestra cruz está vacía. «¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón? ¿Dónde, oh sepulcro, tu victoria?» El Cristo que adoramos no está en la tumba. Vive en nuestro corazón.

	Resucitó victorioso, alegre, libre, para nunca más morir, a fin de redimirnos también a nosotros y evitarnos el sufrimiento de la muerte espiritual. ¡Qué alegría debió de sentir al resucitar y ver que todo había concluido! Había triunfado, ¡el mundo estaba salvado!



	




	Día 8
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	El milagro de la Pascua consiste en que, como Jesús no se quedó en el sepulcro, ese no será tampoco nuestro fin. No tendremos que expiar nuestros pecados en el infierno, ni sentirnos eternamente separados de Dios. Jesús pagó por nosotros y resucitó después a una nueva vida. Conforme vayamos llenándonos de Su amor, esa nueva vida estará también en nuestro interior, brindándonos esperanza y paz.

	 


Día 9
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	No sé si hay algo más maravilloso que el milagro del perdón, la garantía de que se nos perdona todo mal cometido. Ese magnánimo perdón está a la disposición de todos. Jesús murió por todos nosotros. Basta con que aceptemos Su perdón y lo recibamos como nuestro Salvador. «Si confesamos nuestros pecados, Él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad» (1 Juan 1:9). Esa es una promesa inquebrantable e incondicional.



	




	Día 10
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	De Jesús, con cariño

	Me necesitas. Necesitas lo que tengo para ti. Te hacen falta Mis fuerzas, Mi amor, Mi provisión, Mi protección. Tengo todo eso para ti y más aún. Soy tu fuente de vida, y dado que lo soy, tu vida puede ser espléndida, hermosa, plena y abundante en lo que sé que a la larga terminará teniendo más importancia.

	Nunca te abandonaré ni te dejaré sin consuelo. Nunca te dejaré sin guía y orientación. Nunca permitiré que te falten la gracia y las fuerzas para librar las batallas de la vida. Nunca te dejaré sin respiro y sin posibilidad de reponerte después de ellas. No tienes por qué tener miedo ni caer en la ansiedad, pues Yo, que te amo como nadie, tengo un designio muy particular para ti.

	 


Día 11
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	Dios, el gran Creador, es Espíritu. Es omnipotente, omnisciente y omnipresente. Semejante concepto sería para nosotros demasiado difícil de asimilar. De ahí que para manifestarnos Su amor, acercarnos a Él y llevarnos a comprender Su esencia, dispuso que Su propio Hijo, Jesucristo, tomara forma corporal y bajara a la Tierra. Si bien muchos grandes maestros han vertido enseñanzas sobre el amor y sobre Dios, Jesús es la quintaesencia del amor. Es Dios. Es el único que murió por los pecados del mundo y que resucitó de entre los muertos. Es el único Salvador. 



	




	Día 12
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	De Jesús, con cariño

	Te quiero como si no hubiera nadie más que tú en el mundo. Mi amor se extiende hacia ti ahora mismo. Mi amor, Mi perdón y Mi misericordia están a tu alcance, enteramente para ti, con tal de que eches mano de ellos.

	Te amo tal como eres. No llevo la cuenta de tus faltas, fracasos, errores y desaciertos. Mis ojos no ven nada de eso. Sólo veo el lado bueno y las posibilidades a las que otros están ciegos.

	Veo cada una de tus lágrimas. Oigo el menor de tus clamores. Siento cada una de tus decepciones, cada preocupación, cada inquietud, cada deseo. Lo sé todo sobre ti: conozco cada una de tus aspiraciones y tus necesidades. Veo tu corazón mismo y cuanto albergas en él, y siento un amor profundo por ti.

	Estoy aquí mismo a tu lado, y nunca te abandonaré. Jamás. Te amo, a ti en particular, y te aguardo con paciencia. 


Día 13
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	Dios nos creó con la necesidad de amar y ser amados. Él y solo Él puede satisfacer el más profundo anhelo del alma humana: llegar a sentirse totalmente amada y comprendida. Las cosas terrenales podrán satisfacer el cuerpo, pero solo Dios y Su amor eterno son capaces de llenar el vacío espiritual que tenemos en el alma y que Él creó exclusivamente para Sí. El espíritu humano nunca podrá sentirse satisfecho del todo con otra cosa que no sea la unión plena con el gran Espíritu de amor que lo creó.


Día 14
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	Puede que te preguntes: «¿Por qué debo aceptar a Jesús en mi corazón? ¿Por qué tengo que emplear ese nombre? ¿No puedo rezar simplemente a Dios y acceder a la salvación invocando el nombre de Dios?

	Resulta que Jesús es el único que vino a la Tierra y dio la vida por ti. Él dijo: «Yo soy la puerta [de la casa de Su Padre, el reino de Dios]; el que por Mí entrare, será salvo» (Juan 10:9). De modo que si quieres ir al Cielo, tienes que pasar por Jesús, la puerta abierta.

	¿Qué pasa entonces con los adeptos de todas las demás religiones del mundo? ¿No pueden salvarse? Por supuesto que sí. Todos pueden acceder a la salvación, sea cual sea su religión. Pueden salvarse aunque no tengan religión, pero solamente por intermedio de Jesús.

	 

	 


Día 15
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	Una de las maravillas del don de la salvación es que una vez que has aceptado a Cristo, Él no se ausenta jamás. Ha entrado en tu vida y estará contigo para siempre. Jesús prometió que nunca te dejaría ni te abandonaría, y que estaría contigo todos los días, hasta el fin del mundo (Hebreos 13:5; Mateo 28:20). Nada que uno diga o haga puede invalidar esas extraordinarias promesas.

	Jesús sabe que no eres perfecto y que nunca lo serás. Pero aun así te ama. Al perdonar tus pecados, no solo te remite los que ya cometiste, sino que te perdona también los que cometas ahora e incluso en un futuro.

	 

	 


Día 16
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	Había un sacerdote que sufría grandes remordimientos a causa de un pecado cometido en su juventud que creía que Dios no le podía perdonar. Un día oyó hablar de una anciana que tenía visiones e incluso conversaba con Dios en el transcurso de las mismas. Finalmente, se armó de valor y fue a verla. Mientras tomaban un té, le preguntó si le podría hacer el favor de consultar algo al Señor de parte de él.

	Ella, intrigada, se lo quedó mirando. Jamás le habían pedido algo semejante.

	-Con mucho gusto lo haré -repuso-. ¿Qué quiere que le pregunte, padre?

	-¿Tendría la bondad de preguntarle qué pecado cometí en mi juventud?

	Muerta de curiosidad, la señora accedió de buen grado.

	Al cabo de varias semanas, el cura fue a verla de nuevo. Mientras disfrutaban de una taza de té, le preguntó con cautela y timidez: -¿Ha tenido alguna visión últimamente?

	La anciana dijo que sí, y añadió que le había preguntado al Señor cuál había sido el pecado cometido por el clérigo cuando era joven.

	Nervioso, el cura vaciló un momento y por fin se atrevió a preguntar: -Y ¿qué le dijo?

	Alzando la vista, la anciana miró al sacerdote a la cara y repuso con voz suave: -Me dijo que no se acordaba.

	La Biblia explica que por haber sufrido Jesús el castigo de nuestros pecados, Dios ya no se acuerda de ellos ni nos los echa en cara. «Perdonaré la maldad de ellos, y no me acordaré más de su pecado», dice en Jeremías 31:34. 

	 


Día 17
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	Cierto día, Satanás y Jesús conversaban.

	—Pues sí —se regodeaba Satanás—. Acabo de atrapar a un mundo entero de gente. Les tendí una trampa y los agarré a todos.

	—¿Qué vas a hacer con ellos? —le preguntó Jesús.

	—¡Me voy a divertir un rato! —respondió Satanás con impía satisfacción—. Voy a enseñarles a mentir, a engañar, a robar y a matar. ¡Me lo voy a pasar en grande!

	—¿Y qué vas a hacer cuando termines con ellos? —preguntó Jesús.

	—Los mataré — replicó orgullosamente Satanás.

	—¿Cuánto quieres por ellos? —indagó el Señor.

	—Bah, ¿para qué los quieres? No sirven para nada. Acabarán odiándote. Solo te traerán angustia y pesar, y al final terminarán por matarte. No te conviene para nada esa gente.

	—¿Cuánto? —volvió a preguntar Jesús.

	Satanás lo miró y repuso con aire despectivo:

	—¡Tu VIDA!

	—¡TRATO HECHO!

	Seguidamente, Jesús pagó lo convenido. 

	 


Día 18
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	Jesús vino para facilitarnos lo más posible las cosas. Quiso que llevar una vida cristiana estuviese al alcance de cualquiera. 

	Dios nos liberó del yugo imposible de la perfecta observancia de Sus leyes. Para ello ideó una salida, una salida en la que intervienen la misericordia, el perdón y la gracia: la salvación. Ahora nadie tiene excusa para achacarle sus desdichas a Dios, pues Él nos dio una escapatoria, un medio de alcanzar la victoria, un camino para superar nuestros pecados, errores, faltas, defectos y debilidades, sean cuales sean. Jesús es el camino, la verdad y la vida (Juan 14:6). Él pagó por nosotros, nos abrió camino y nos dio la verdad. Sólo Él puede ayudarnos a vivir como conviene.

	Nunca nos exige nada que esté fuera de nuestro alcance. Cualquier cosa que nos pida la podemos hacer con Su ayuda y por Su gracia, mediante Su poder y Su amor (Filipenses 4:13).


Día 19
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	El sobrenatural, milagroso e infinito amor de Dios todo lo perdona. La misericordia de Dios no tiene límites. Se extiende desde la eternidad y hasta la eternidad. Su amor, misericordia, perdón y salvación jamás se agotan. Nunca deja de amarnos, sea lo que sea que hagamos. Jamás nos rechaza ni nos priva de Su amor. Siempre tiene esperanza en nosotros por mucho que nos descarriemos (Salmo 103:3-14).

	Cualquiera que sea la gravedad de nuestros defectos, faltas y fechorías, la sangre de Jesús cubre todos nuestros pecados, todo lo habido y por haber. Si nos apartamos de ellos y nos volvemos al Señor, nuestro Dios es amplio en perdonar (Isaías 55:7). La Biblia dice: «Si confesamos nuestros pecados, Él es fiel y justo para perdonar» (1 Juan 1:9).

	 


Día 20
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	Paradoja

	Aunque Jesús no tuvo criados, le decían Señor.

	Aunque no tenía título, lo llamaban Maestro.

	Aunque no tenía medicamentos, lo consideraban un Sanador.

	Aunque no tenía ejército, los reyes lo temían.

	Aunque no triunfó en batallas, conquistó el mundo.

	Aunque no cometió crimen alguno, lo crucificaron.

	Aunque lo sepultaron en una tumba, hoy todavía vive.

	 

	Anónimo

	 


Día 21
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	De Jesús, con cariño

	Yo comprendo las pruebas a que es sometido el corazón del hombre, la profunda desesperación y el intenso desaliento que a veces lo invade.

	Comprendo la enorme pena que siente al despedirse de un ser querido, pues Yo tuve que separarme de Mi Padre para ir a la Tierra, y luego dejar a los que tanto quería en la Tierra para retornar a Mi Padre.

	Sé además cuánto duele que te traicionen, pues alguien con quien había trabado amistad me traicionó con un beso.

	También comprendo el miedo de encarar lo que se avecina. Por eso dije: «Padre, pasa de Mí esta copa».

	Comprendo lo que es ser ridiculizado, pues fui objeto de burlas e insultos.

	Comprendo lo que es padecer dolor, pues sentí un dolor espantoso cuando los clavos me atravesaron las manos y los pies.

	Comprendo lo que es sentirse abandonado, pues vi cómo me abandonaban los discípulos a quienes amaba, a pesar de que ellos también me amaban a Mí. Por un momento pensé que hasta Mi Padre me había desamparado.

	Aunque Mi Padre no dejó que pasara de Mí aquella copa... aunque me traicionó una persona a la que había amado... aunque vi a Mis amigos apartarse de Mí en la hora de Mi angustia... aunque me golpearon y escupieron... aunque los clavos me atravesaron las manos y los pies... aunque tuve la sensación de que Mi Padre me abandonaba... aunque sufrí una muerte atroz... aunque parecía estar totalmente derrotado... todo ello dio lugar a una gran victoria y una magnífica salvación, una grandiosa resurrección que alteró el curso de la Historia y toda la eternidad.

	Di la vida para salvarte, pero sufrí todo eso para comprenderte mejor.


Día 22

	[image: Image]

	¿Acaso entiende un bebé el amor de su padre o de su madre? No; únicamente lo percibe, lo recibe y lo acepta. Aun antes de entender el lenguaje hablado, antes de aprender a hablar, el nene ya capta y percibe el amor. Confía en sus padres, porque sabe que lo aman. Del mismo modo, tampoco es preciso entender plenamente a Dios para conocer Su amor y salvación. Basta con aceptar que Jesús, Su Hijo, es nuestro Salvador y pedirle que entre en nuestro corazón.

	Puedes hacerlo ahora mismo. ¿No quieres la solución divina a todos tus problemas? ¿No quieres que Su amor y felicidad te llenen de alegría? Él satisfará todas tus necesidades y resolverá todas tus dificultades. Así de maravilloso es, y así de fácil es todo.

	Jesús dijo: «Yo soy la puerta —la puerta de acceso a la casa de Su Padre, el reino de Dios—; el que por Mí entrare, será salvo». Si quieres ir al Cielo, te basta con creer que esa es la puerta y cruzarla por fe.


Día 23
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	Jesús, yo no era nada; sin embargo, viniste al mundo y moriste por mí para que pudiera vivir eternamente a Tu lado. Descendiste hasta las profundidades para rescatarme, y yo me aferré a Tu mano. A veces me dejo agobiar tanto por los afanes de esta vida y las circunstancias que me olvido de Ti. De todos modos, Tú me comprendes, y no dejas de amarme y de alentarme a acudir a Ti. Me recuerdas que siempre estás a la espera de que me acerque a Ti para recuperar ánimo y fuerzas. Cuando dirijo hacia Ti mi atención, ¡Tu amor me llega de lo alto y me renueva!



	




	Día 24
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	De Jesús con cariño 

	Hace muchísimo tiempo, cuando estuve en la Tierra, hacía el bien a todo el que se cruzaba en Mi camino. Sanaba a los enfermos, consolaba a los afligidos, alentaba a los desanimados y fortalecía a los débiles. Hoy Mi amor y poder siguen siendo los mismos. Todavía anhelo curar a los que sufren y levantar la moral a los que llevan pesadas cargas o atraviesan momentos difíciles. Desde que volví al Cielo he ayudado a muchos que acudieron a Mí y me expresaron sus necesidades. Deseo hacer lo mismo por ti.

	 


Día 25
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	El amor de Dios abraza a todas las personas. Dios ha amado al ser humano desde que lo creó. Independientemente de cuál sea nuestro estatus relacional con Él, Dios nos ama. Aunque no creamos en Su existencia, o creamos que existe y lo odiemos, o no queramos tener nada que ver con Él, Él nos ama. Nos trata con amor, benevolencia y consideración en virtud de que formamos parte de la humanidad.

	El ser humano fue creado a imagen de Dios. Él ama a cada persona, y el amor que alberga por nosotros se traduce en actos amorosos de Su parte, en los cuidados y las bendiciones que nos prodiga.

	 


Día 26
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	¿En qué aspecto se hace más evidente el amor de Dios por la humanidad? En la solución que ofrece para satisfacer nuestra necesidad de salvación. Todo ser humano es pecador1, y para reconciliarse con Dios precisa de redención. Dios, movido por Su amor por cada ser humano, estableció el plan de la salvación, por medio del cual Jesús vino a la Tierra, llevó una vida libre de pecado y, en un acto de expiación, murió cargando con nuestros pecados.

	De tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a Su Hijo unigénito, para que todo aquel que en Él cree no se pierda, sino que tenga vida eterna. Dios muestra Su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros. - Juan 3:16; Romanos 5:8

	 

	 


Día 27
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	El amor de Dios es perfecto. Es lo único en este mundo que es absolutamente perfecto. Hay muchas cosas bonitas, hermosas y maravillosas, pero nada tan perfecto como Su amor. Vivimos en un mundo imperfecto, de seres humanos imperfectos y en circunstancias que dejan bastante que desear; pero Su amor nos permite remontar las dificultades de la vida. Dios es perfecto, y Su amor también.

	Su amor es gratuito. No tenemos que ganárnoslo a pulso ni demostrar que somos dignos de él. Menos mal que es así, porque todos pecamos y cometemos errores. Si tuviéramos que merecernos Su amor, ninguno lo lograría, ya que todos tenemos debilidades y flaquezas parecidas. Jesús sabiamente lo previó y por eso decidió amarnos sin exigir nada a cambio.

	 

	 


Día 28
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	Jesús no solo nos ama cuando todo va bien. No solo cuando encaramos la vida con entusiasmo, somos felices, hacemos progresos espirituales o tenemos una influencia positiva en los demás. Nos ama cuando estamos contentos y cuando estamos tristes; cuando estamos enfermos y cuando estamos sanos; cuando tenemos un comportamiento digno de Su alabanza y cuando incurrimos en faltas que lo apenan. Maravilla pensar que no pone una sola condición para amarnos.

	Su amor es eterno. No es pan para hoy y hambre para mañana. No tiene fecha de caducidad. No nos lo pueden quitar ni robar. No se desgasta ni pasa de moda al cabo de unos años. Si bien es tradicional e histórico, es también moderno y actual. Siempre está vigente. Aun antes de que lo conociéramos, ya nos amaba. Nos ha amado desde los albores de los tiempos y seguirá haciéndolo por la eternidad.

	 


Día 29

	 

	[image: Image]

	El Señor desea mantener una relación personal con cada uno de nosotros. Quiere que ésta constituya el aspecto más profundo, trascendental, satisfactorio y gratificante de nuestra vida. Eso no significa que se proponga restar categoría a las demás relaciones y actividades que nos ocupan y que consideramos importantes. Todo lo contrario: quiere formar parte de ellas. Pretende facilitarnos las cosas, dar un nuevo sentido a nuestras vivencias, y además disfrutar de ellas al lado nuestro. En resumidas cuentas, quiere realzar nuestra existencia y añadir toda una nueva dimensión a cuanto hacemos por medio de Su amorosa presencia.

	 


Día 30
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	Ninguno de nosotros es capaz de concebir lo grande y maravilloso que es Dios nuestro Padre. Él y Su Espíritu trascienden el universo. Hasta tal punto está por encima de nuestra comprensión que tuvo que darnos una Persona capaz de ejemplificarnos Su amor, Alguien con quien pudiéramos identificarnos, Alguien que pusiera a Dios a la altura de nuestro limitado entendimiento humano. Por eso nos envió a Su Hijo Jesús.

	Jesús ha estado con Dios desde el principio, pero también vivió en la Tierra entre los seres humanos como uno más. Experimentó todas las alegrías y desdichas que nosotros tenemos (v. Juan 1:1-3,14; Hebreos 4:15). Estuvo en este mundo, y por tanto nos comprende y constituye el vínculo entre Dios y nosotros (v. 1 Timoteo 2:5).


Día 31
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	Jesús, gracias por comprender lo que albergo en el corazón. Te agradezco que no tenga que preocuparme de si me vas a entender. Cuando no logro hablar con claridad y titubeo, o cuando no hallo las palabras precisas para expresar lo que en verdad quiero decirte, agradezco que simplemente pueda echarme en Tus brazos y que Tú le encuentres sentido a lo que digo. Te doy gracias porque ni siquiera tengo que emplear siempre palabras. Tú entiendes todo lo que intento decirte cuando me desahogo contigo.


Día 32
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	El auténtico cristianismo supera con creces las racionalizaciones y reglas, la retórica y las ceremonias, la moral y la ética. Se trata esencialmente de una relación vital y amorosa, una relación que se enriquece, se profundiza y se refuerza por medio de la comunicación franca y sincera con nuestro Creador.

	La oración es el medio que Dios nos ha facilitado para comunicarnos con Él. Pero la oración no consiste solamente en dirigirle la palabra a Dios, sino también en escucharlo. Él quiere que le expresemos lo que necesitamos y anhelamos, que le contemos nuestras inquietudes y problemas, nuestros pensamientos más íntimos y el más oculto de nuestros sueños. Sin embargo, es precisa una reciprocidad. Dios también desea responder nuestras preguntas, ayudarnos a superar nuestras dificultades, levantarnos el ánimo cuando estamos abatidos y compartir nuestras alegrías y triunfos. Y por sobre todas las cosas, ansía ayudarnos a comprender y experimentar Su amor de manera muy tangible y personal.

	 


Día 33

	 

	[image: Image]

	 Dios no ha muerto. Vive y se encuentra en perfectas condiciones. No solo es capaz de hablar a Sus hijos como en otros tiempos, sino que está más que deseoso de hacerlo. Es más, ¡quiere hablarte a ti personalmente!

	Puede que te preguntes: «Pero, ¿cómo es posible?» Para entender la respuesta a dicho interrogante —cómo es posible que el gran Creador del universo pueda comunicarse contigo o que siquiera tenga deseos de hacerlo— debes comprender primero el inmenso amor que siente por ti. Él te ama tanto que envió a Su único Hijo, Jesucristo, a morir por tus pecados, a fin de que pudieras recibir el perdón y el don divino de la vida eterna en el Cielo, con solo creer en Jesús y aceptarlo como Salvador. Si bien Él murió por los pecados de toda la humanidad, lo hubiera hecho solamente por ti. ¡Hasta tal punto te aman Él y Su Padre!

	 


Día 34

	 

	[image: Image]

	Soy el pan. En la última cena que el Maestro celebró con Sus discípulos antes de morir, dio gracias y me partió. «Tomad, comed —dijo—; esto es Mi cuerpo que por vosotros es partido; haced esto en memoria de Mí» (1 Corintios 11:24). El fue el pan de vida, enviado del Cielo por Dios para dar vida al mundo (Juan 6:33). El pan de esta tierra nos sustenta por un día, mas el que se acerca a Jesús nunca tendrá hambre. «No sólo de pan vivirá el hombre» (Mateo 4:4). Así es: se necesita algo más, y ese algo es Jesús.

	Soy el vino. Después de repartir el pan, el Maestro me vertió en una copa. «Esta copa es el nuevo pacto en Mi sangre» (1 Corintios 11:25), dijo a Sus discípulos. Aunque sabía que estaba por sufrir una muerte atroz, su corazón rebosaba de amor desinteresado por los demás. Y así es hasta el día de hoy. Habría vertido Su sangre solamente por ti, y volvería a hacerlo, nada más que por ti. Esa es la medida del amor que te tiene!

	 


Día 35

	[image: Image]

	¿Qué razón pudo tener el Rey de reyes, el Señor del universo, Dios encarnado, para dejarse atrapar y permitir que lo acusaran falsamente, que lo juzgaran, lo condenaran, lo azotaran, lo desnudaran y lo clavaran a una cruz como a un delincuente común? La respuesta es clara: ¡el amor que sentía por nosotros!

	Todos sin excepción hemos actuado mal en ocasiones y hemos sido desconsiderados y ásperos en el trato con nuestros semejantes. La Biblia enseña que «todos pecaron y están destituidos de la gloria de Dios» (Romanos 3:23). La consecuencia más negativa de nuestros pecados es que nos separan y nos mantienen alejados de Dios, el cual es absolutamente perfecto. De ahí que para acercarnos a Él, Dios sacrificara a Jesús, Su propio Hijo, quien se ofreció a cargar con nuestros pecados. Jesús asumió entonces el castigo que merecíamos y sufrió la espantosa agonía de la crucifixión. Padeció la muerte de un impío para que por medio de Su sacrificio halláramos perdón y remisión de nuestros pecados.

	 


Día 36
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	«Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen» (Lucas 23:34).

	Dijo eso refiriéndose a los soldados romanos que, por orden de Poncio Pilato, lo clavaron a la cruz para darle muerte. También lo dijo refiriéndose a la muchedumbre que fue manipulada para que pidiera Su muerte y forzara a Pilato a sentenciarlo, la misma multitud que días antes lo había aclamado rey (Marcos 15:6 14; Marcos 11:8 10). ¡Qué crueldad, qué horror, qué injusticia! ¿Cómo pudo Jesús decir que no sabían lo que hacían? Hasta cierto punto sí lo sabían, pero no tenían conciencia de la barbaridad que estaban cometiendo, de que estaban matando al Hijo de Dios.

	A pesar de la humillación y el dolor que le ocasionaron los romanos, los perdonó. También perdonó a la gente que se alzó contra Él. Y quiere que nosotros manifestemos el mismo amor, el mismo perdón.

	 


Día 37
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	«Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?» (Mateo 27:46).

	Lo que le ocasionó a Jesús más angustia en la cruz no fueron nuestros pecados, pues sabía que nos íbamos a salvar y que seríamos perdonados. Lo que le causó tanto pesar fue que Dios pudiese volverle la espalda. En aquel momento tuvo una experiencia que gracias a Dios nunca tendremos que pasar nosotros: no fue meramente la crucifixión o el dolor físico, sino la agonía mental, el desgarro de corazón y espíritu al sentir que Dios en efecto lo había abandonado. “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?” (Mateo 27:46). ¿Lo había desamparado Dios? Sí, momentáneamente, para que sufriera la muerte del pecador, separado de Dios.

	En la cruz Jesús tomó sobre Sí los pecados de todo el mundo (1 Pedro 2:24), y esos pecados lo separaron de Su Padre. Nos amó tanto que se entregó voluntariamente para morir en nuestro lugar.

	 


Día 38
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	 «Consumado es» (Juan 19:30).

	¿Qué consumó Jesús? La misma tarde en que Jesús pendía de la cruz se sacrificaba el cordero pascual. Así como la sangre del cordero salvó al pueblo hebreo de la destrucción en Egipto, la sangre de Jesús —el máximo exponente de sacrificio pascual— nos redime del poder del pecado y de la muerte.

	Al morir en la cruz, concluyó Su obra, y nuestra salvación quedó asegurada.


Día 39
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	«Padre, en Tus manos encomiendo Mi espíritu» (Lucas 23:46).

	Jesús, ayúdanos a encomendarte nuestra vida y a vivir para complacerte, así como Tú encomendaste Tu vida al Padre y viviste para complacerlo. ¡Qué dicha sentiremos el día en que nos encontremos cara a cara contigo y recibamos nuestra recompensa celestial: vida y amor eternos contigo y con el Padre!


Día 40
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	En la Pascua celebramos la resurrección de Jesús. Conmemoramos el hecho de que derrotó a la muerte, al infierno y a Satanás. Jesús nos redimió de nuestros pecados. Vivió, amó y murió por cada uno de nosotros individualmente, y está tan presente hoy en nosotros en espíritu como lo estuvo para las personas con las que caminó por la Tierra hace dos milenios.
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	Desde hoy y para siempre

	Jesús, Tú nos dijiste: «Creéis en Dios, creed también en Mí». Creo firmemente que eres el Hijo de Dios, que moriste por mí y que resucitaste para vencer a la muerte2. Te ruego que perdones mis faltas y errores, que entres en mi vida y que me guardes y me cuides desde hoy y para siempre.
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